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El aguará guazú, Chrysocyon brachyurus, es el mayor de los cánidos sudamericanos vivientes. Posee 

hábitos solitarios, nocturnos o crepusculares, este carnívoro puede considerarse oportunista, teniendo 

como base de su alimentación pequeñas presas como aves, mamíferos, reptiles y artrópodos, 

complementando su dieta con frutos silvestres. En Argentina se distribuye principalmente en las 

provincias de Santa Fe, Chaco y Corrientes (74%). Otras provincias en las que se registra en menor 

número son Santiago del Estero, Córdoba, Formosa, Entre Ríos y Misiones (26%). Se encuentra 

categorizado a nivel nacional como “Especie amenazada” (resolución SAyDS 1030/04), protegido por 

la Ley Nacional de Conservación de la Fauna 22.421/81, y a nivel internacional en el apéndice II de 

CITES por la UICN (Unión Mundial para la Naturaleza). Las causas que llevaron al aguará guazú al 

estado de conservación actual son la modificación de ambientes por la actividad agropecuaria, 

deforestación, construcción de rutas y captura debido a ser considerada una especie “rara”. Todas estas 

causas, generan un efecto que puede favorecer la ocurrencia de enfermedades de diferentes etiologías. 

Entre ellas se encuentran las enfermedades parasitarias que naturalmente pueden estar en equilibrio con 

su hospedador. Este equilibrio, bajo ciertas situaciones de estrés de origen antrópico o natural puede 

verse afectado e influir en la dinámica poblacional de los hospedadores4.  
Uno de los parásitos encontrados en caninos silvestres es Oslerus osleri (sin. Filaroides osleri). Este 

nematodo pequeño, pertenece a la superfamilia Metastrongyloidea, familia Filaroididae. Tiene como 

localización definitiva el tracto respiratorio y afecta tanto a cánidos silvestres como domésticos. Estos, 

se ubican en tráquea y bronquios, con predilección por la carina traqueal 1,3. este parásito se ha 

encontrado caninos silvestres de Europa, Norteamérica, Asia, África y Oceanía. en Sudamérica se ha 

encontrado en un perro en chile y Argentina y en aguará guazú en Brasil.   

El objetivo del presente trabajo es reportar por primera vez la presencia de O. osleri en aguará guazú en 

la Argentina y describir macroscópicamente las lesiones que produce en la pared de la tráquea y los 

bronquios.  
Se realizó la necropsia de 5 individuos de C. brachyurus en la 

Facultad de Ciencias Veterinarias de la Universidad Nacional 

del Litoral. Los mismos fueron atropellados accidentalmente en 

diferentes rutas del centro-norte de la provincia de Santa Fe. En 

primer lugar, se inspeccionó externamente el aparato 

respiratorio completo. Luego se procedió a la apertura de las 

vías aéreas comenzando desde el primer anillo traqueal hasta 

bronquios. En la tráquea y bronquios de todos los ejemplares 

necropsiados se hallaron múltiples nódulos blanquecinos de 

aspecto quístico, que en su interior contenían parásitos 

dispuestos en forma de ovillo (Figura 1). Al extraerlos se pudo 

constatar que la morfología era compatible con la de 

nematodos. Esta maniobra resultó dificultosa, debido a que los 



 

  

nódulos se encontraban firmemente adheridos a la mucosa, de manera que al extraer los vermes los 

algunos se  

Figura 2: estructuras parasitarias observadas al microscopio óptico en 400 X (aumentos totales). Donde A, 

corresponde a la porción media de una hembra de O. osleri, donde se puede observar el útero con huevos larvados 

en su interior. B, extremidad posterior de un macho, se pueden observar las espículas. C, huevos larvados, con 

cáscara delgada. Se puede apreciar el apéndice caudal en forma de S de las larvas en su interior. 
 

dañaron. Los parásitos obtenidos fueron fotografiados y medidos con el programa S-EYE (Real time 

measurement software for android). Se encontraron ejemplares de ambos sexos, machos con espículas 

(Figura 2) y hembras con el útero con gran cantidad de huevos larvados en su interior (Figura 2). La 

longitud total promedio de machos fue 5 mm, las hembras 12 mm y los huevos 95,098 µm x 59,783 µm. 

Asimismo, los pulmones se encontraban aumentados de consistencia, con petequias y equimosis 

multifocales y presencia de nódulos blanquecinos diseminados en todo el parénquima. En dos de los 

animales se presentaba un aumento del tamaño de los linfonodos bronquiales. La inspección del aparato 

respiratorio en conjunto con la observación de lesiones y los nematodos encontrados en el interior con 

sus correspondientes medidas, son compatibles con la especie O. osleri, lo cual implicaría el primer 

reporte de este parásito en cánidos silvestres de Argentina1, 3. 

Oslerus osleri se transmite por regurgitación de larvas cuando la hembra adulta alimenta a sus cachorros, 

comportamiento característico de los cánidos silvestres como el aguará guazú, el cual implica un 

importante factor epidemiológico en la transmisión y perpetuación de este parásito. En Australia se 

realizaron los primeros estudios sobre esta especie, indicando que puede estar presente en una gran 

cantidad de cánidos silvestres. Se reportó una prevalencia mayor al 41,2%2. Si bien, sólo se ha realizado 

la necropsia de 5 individuos de C. brachyurus hallados muertos accidentalmente, el hecho de provenir 

de distintas localidades y de haber encontrado el parásito y las lesiones en todos los ejemplares 

examinados, podría suponer que la prevalencia de este parásito en la población de C. brachyurus es alta, 

y es necesario continuar realizando estudios para poder determinarla. 
Estudios previos han demostrado que la enfermedad producida por este parásito cursa de manera 

subclínica, en poblaciones de especies silvestres. Aunque en infecciones severas puede afectar la función 

respiratoria e inclusive llevar a su hospedador a la muerte. Este trabajo pretende resaltar la importancia 

de este hallazgo por primera vez en cánidos silvestres en la Argentina, contribuyendo al aumento de 

información de las enfermedades que pueden afectar la supervivencia del aguará guazú. Creemos que 

conocer los patógenos a los cuales esta especie es susceptible es un elemento de gran importancia para 

su conservación in situ y ex situ. 
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